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Reino Unido, Alemania y Francia
parecen acercar posiciones en
una carta conjunta de sus líderes
ante la cumbre del G-20 del 24 y
25 de este mes en Pittsburgh (Es-
tados Unidos) sobre la crisis glo-
bal. Gordon Brown, Angela Mer-
kel y Nicolas Sarkozy ponen espe-
cial énfasis en el debate sobre có-
mo limitar los generosos bonus
de los banqueros, en los que algu-
nos ven el origen de la crisis de
los dos últimos años. Brown ha-
bía expresado anteriormente sus
reservas acerca de implantar me-
canismosque regulen las remune-
raciones en el sistema financiero.

Su mensaje, dirigido al resto
de jefes de Estado o de Gobierno
de la UE, se produce en vísperas
de que hoy y mañana se reúnan
en Londres los ministros de Fi-
nanzas del G-20 para preparar la
cumbre de Pittsburgh. Esa cita es
continuación de las que se cele-
braron en Washington en no-
viembre de 2008 y en Londres en
abril, en las que se lanzó un plan
de acción global para estabilizar
el sistema financiero.

Los ministros de Economía de
España, Italia, Suecia, Alemania,
Francia y el presidente del Euro-
grupo, el luxemburgués Jean-

Claude Juncker, suscribieron
otra misiva con el mismo mensa-
je: que no se repitan las malas
prácticas. “Las entidades financie-
ras —algunas de las cuales sobre-
viven gracias a las inyecciones
masivas de dinero público— es-
tán aprovechando los buenos re-
sultados del primer trimestre pa-

ra actuar como si la crisis hubiese
sido un revés menor y pudieran
volver a actuar de lamismamane-
ra. Debemos sermuy claros: estas
prácticas no son sólo arriesgadas,
sino que son impropias, cínicas e
inaceptables. Constituyen una
provocación ante el fuerte incre-
mento del paro”, reza la carta,

que se reproduce abajo. En una
comparecencia por la mañana, la
vicepresidenta española Elena
Salgado salió a defender esa posi-
ción con firmeza. Salgado recla-
mó a la banca que arrime el hom-
bro para salir de la crisis y pidió
tambiénmayor recato con los bo-
nus. “La banca ha sido el origen

de la crisis y no siempre ha actua-
do con ética”, atacó. Españadefen-
derá en el G-20 que el control de
los sueldos de los banqueros “se
incluya dentro del sistema de su-
pervisión de riesgos”, lo que deja-
ría los bonus de la banca española
bajo el paraguas del Banco de Es-
paña. “Todos los países están pi-
diendo esfuerzos a los ciudada-
nos para salir de la crisis. Parece
lógico que también se les pida a
los banqueros”, terció.

La carta de Brown, Merkel y
Sarkozy pone el acento en la cues-
tión de los bonus de los banque-
ros quizás porque es un tema
muy sensible para la opinión pú-
blica. Pero las soluciones que se
ofrecen son tan poco detalladas
que destilan mucho acuerdo en
los objetivos y los principios pero
muy poco consenso a la hora de
apoyar opciones prácticas.

Los líderes defienden que los
bonos variables que premian a
los banqueros “tengan un nivel
apropiado”, que cuando se pa-
guen en acciones no se puedan
vender “durante un periodo apro-
piado de tiempo”, que esas remu-
neraciones “tengan en cuenta los
desarrollos negativos” que acon-
tezcandespués “y puedan ser can-
celados”, y que directivos y ejecu-
tivos “no estén completamente al
abrigo de las consecuencias que
tienen sus decisiones”.

Y sobre las ayudas al sector,
subrayan: “Deberíamos trabajar
para implementar de manera co-
ordinada estrategias de salida en
cuanto acabe la crisis”. Es decir,
hay que pensar ya en cómo redu-
cir las masivas ayudas. La ironía
es que la intervencionista Francia
lidere las ansias de recorte frente
al muy liberal Reino Unido.

Brown se une a Merkel y Sarkozy en la
cruzada contra los excesos de la banca
España pide más esfuerzos al sector, “origen de la crisis y no siempre ético”

Hace ya casi un año desde que la caída de
Lehman Brothers arrastró al mundo a una
crisis financiera sin precedentes. De forma
repentina, nos vimos forzados a poner en
cuestión nuestra confianza en la solidez de
un sistema financiero en constante trans-
formación.Muy rápidamente, distintos sec-
tores denuestras economías fueron golpea-
dos brutalmente.

Ahora ya todos conocemos bien los mo-
tivos de la crisis que se originó en el sector
inmobiliario de los Estados Unidos y debi-
do a la titulización masiva, pronto afectó a
todo el sector financiero mundial. Esta cri-
sis es el resultado del uso de instrumentos
financieros excesivamente complejos, de
una falta de evaluación del riesgo, de una
regulación insuficiente de algunas institu-
ciones y productos financieros, y de la ava-
ricia insaciable de aquellos, para los que
bastante nunca era suficiente.

Ante este desafío, los gobiernos evita-
ron el colapso movilizando todos los me-
dios necesarios. Hemos proporcionado un
apoyo excepcional a nuestros sectores fi-
nancieros. Hemos impulsado programas
de recuperación a gran escala —en total,
casi 5 billones de dólares entre todos los
países, según datos del Fondo Monetario
Internacional (FMI)—.

Aunque desde cada país hemos actuado
de acuerdo con nuestras propias priorida-
des, se ha llevado a cabo una acción coordi-
nada y ha existido una cooperación a nivel

internacional sin precedentes, con la que
hemos podido evitar una crisis como la
que se vivió en los años treinta.

El pasadomes de abril, los jefes de Esta-
do y de Gobierno del G-20, que representa
el 85%de la riquezamundial, nos reunimos
en Londres y esbozamos unas reglas con
las que afrontar la raíz del problema. Las
decisiones que entonces adoptamos sedise-
ñaron para eliminar las causas de la crisis,
mediante unamayor transparencia,mayor
regulación y un comportamiento más res-
ponsable por parte del sector financiero.
Estosprincipios dan respuesta a las deman-
das legítimas de nuestros ciudadanos, que
solicitan unamayor supervisión y la garan-
tía de que estos errores no se repetirán.

Como representantes de estos países, es
nuestro deber desarrollar plenamente es-
tas decisiones y hacer todo lo que esté en
nuestra mano para eliminar el comporta-
miento excesivamente arriesgado y acabar
con la irresponsabilidad de algunos agen-
tes financieros.

Ahora haymotivos de esperanza y ya se
ve la luz al final del túnel. Aún es demasia-
do pronto para cantar victoria, pero algu-
nos datos e indicadores económicos recien-
tes parecen indicar que ya hemos dejado
atrás lo peor de la crisis financiera. Aun-
que la economía no se esté recuperando
tan rápidamente comonos gustaría, los sig-
nos positivos que empiezan a emerger nos
permiten ser algo más optimistas.

Almismo tiempo, debemos impedir que
se repitan estasmalas prácticas. Las entida-
des financieras —algunas de las cuales so-
breviven gracias a las inyecciones masivas
de dinero público— están aprovechando
los buenos resultados del primer trimestre
para actuar como si la crisis hubiese sido

un revés menor y pudieran volver a actuar
de la misma manera. Debemos ser muy
claros: estas prácticas no son sólo arriesga-
das, sino que son impropias, cínicas e ina-
ceptables. Constituyen unaprovocación an-
te el fuerte incremento del paro.

No elegimos poner nuestro dinero en
las entidades financieras. Tenemos que ha-
cerlo. El sistema financiero juega un papel
esencial en nuestra economía y debemos
asegurarnos de que sigue unas reglas y de
que no volverá a estar en una posición tal
en la que pueda poner en peligro todo el
sistema económico. Los riesgos asociados
a los sistemas de remuneración de los di-
rectivos deben ser supervisadosmuy estric-
tamente. El riesgo es demasiado grande
cuando los errores de unos cuantos pue-
den afectar a todos nuestros ciudadanos.

Por eso, en la reunión de hoy de los
ministros de Finanzas del G-20, en Lon-
dres, pediremos que se ponga en marcha
una política de remuneraciones estricta.
Deberían prohibirse los bonus garantiza-
dos a más de un año. Los pagos de las pri-
mas deberían repartirse a lo largo de va-
rios años y reflejar con fidelidad los resulta-
dos, tanto de los individuos como de las
entidades financieras, a lo largo de este pe-
riodo.

Las entidades financieras también de-
ben ser totalmente transparentes, publi-
cando información detallada sobre su polí-
tica de remuneración. Finalmente, cada
país debe asegurarse que sus entidades fi-
nancieras cumplen estas reglas.

Además, para la opinión pública de
nuestros países es difícil entender cómo
tanpocos pueden reclamar tanto. El impor-
te de algunos bonus es cuestionable, y no
sólo desde un punto de vista moral. Reco-

nocemos que no es un debate fácil, pero no
podemos evitarlo. Hay algunas propuestas
para ir más allá que incluyen limitaciones
a los bonus, una tributación específica u
obligaciones adicionales a las entidades fi-
nancieras.

Está claro que estas reglas son el pri-
mer paso hacia un sistema más amplio de
regulación, necesario en el sector financie-
ro. Además, considerando las decisiones to-
madas por los gobiernos y los bancos cen-
trales, que han sido determinantes para
devolver la rentabilidad a las entidades fi-
nancieras, esperamos reacciones igual-
mente decididas en el sector bancario para
emplear esta rentabilidad en beneficio de
la economía real.

Hoy tenemos una oportunidad única de
actuar con decisión para proteger a nues-
tros ciudadanos y asegurar que nuestras
economías avanzan de forma estable.

Ya hemos tomado medidas y nuestra
determinación es continuarhaciéndolo. So-
licitamos a nuestros colegas del G-20 que
se unan a nosotros en la adopción de unas
reglas estrictas. Indiscutiblemente, serán
aúnmás eficaces si se adoptananivel inter-
nacional.

Continuemos con los esfuerzos históri-
cos emprendidos el 2 de abril. Juntos, sen-
taremos las bases de un crecimiento soste-
nible basado en los principios de transpa-
rencia y responsabilidad. La cultura de los
bonus debe terminar y debe hacerlo en la
próxima reunión del G-20 en Pittsburgh.

Anders Borg es ministro de Finanzas de Suecia,
Wouter Bos es ministro de Finanzas de los Paí-
ses Bajos, Jean-Claude Juncker es primer minis-
tro de Luxemburgo, Christine Lagarde es minis-
tra de Asuntos Económicos de Francia, Elena
Salgado es vicepresidenta segunda y ministra de
Economía de España, Peer Steinbrück es minis-
tro de Finanzas de Alemania y Giulio Tremonti
es ministro de Economía y Finanzas de Italia.
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